




El día veinticuatro del mes undécimo, 

que es el mes de Sebat, el año 

segundo de Darío, vino la palabra del 

Señor al profeta Zacarías, hijo de 

Berequías, hijo de Iddo, diciendo:





• El año 2019 según el calendario bíblico inició 

en el atardecer del 6 de abril

• El mes undécimo inició en la luna nueva visible 

del 26 de enero de 2020

• El día bíblico veinticuatro del mes undécimo 

inició en el atardecer del 18 de febrero de 2020

https://www.timeanddate.com/moon/usa/chicago?month=1&year=2020

https://www.timeanddate.com/moon/usa/chicago?month=1&year=2020


Veinticuatro del mes undécimo

• El año 2019 según el calendario bíblico inició 

en el atardecer del 6 de abril

• El mes undécimo inició en la luna nueva visible 

del 26 de enero de 2020

• El día bíblico veinticuatro del mes undécimo 

inició en el atardecer del 18 de febrero de 2020



https://www.who.int/es/news-room/detail/27-04-2020-who-timeline---covid-19

https://www.who.int/es/news-room/detail/27-04-2020-who-timeline---covid-19


https://cnnespanol.cnn.com/2020/02/20/cronologia-del-coronavirus-asi-comenzo-y-se-extendio-el-virus-que-pone-en-alerta-al-mundo/

https://cnnespanol.cnn.com/2020/02/20/cronologia-del-coronavirus-asi-comenzo-y-se-extendio-el-virus-que-pone-en-alerta-al-mundo/


Vi de noche, y he aquí un varón que 

cabalgaba sobre un caballo alazán, el cual 

estaba entre los mirtos que había en la 

hondura; y detrás de él había caballos 

alazanes, grises*, overos y blancos.

* Disponible en la Septuaginta



Entonces dije: ¿Quiénes son estos, 

señor mío? Y el ángel que hablaba 

conmigo me dijo: Te mostraré quienes 

son estos. Y el hombre que estaba 

entre los mirtos respondió y dijo: Estos 

son los que el Señor ha enviado a 

recorrer la tierra.



Y ellos hablaron a aquel ángel de 

Jehová que estaba entre los mirtos, y 

dijeron: Hemos recorrido la tierra, y he 

aquí toda la tierra está reposada y 

quieta.





Entonces respondió el ángel del Señor y dijo: 

Oh Señor de los ejércitos, ¿hasta cuándo 

seguirás sin compadecerte de Jerusalén y de 

las ciudades de Judá, contra las cuales has 

estado indignado estos setenta años?



Y el Señor respondió al ángel que hablaba 

conmigo palabras buenas, palabras 

consoladoras. Y el ángel que hablaba 

conmigo me dijo: Proclama, diciendo: «Así 

dice el Señor de los ejércitos: “Estoy celoso en 

gran manera por Jerusalén y por Sión,



y con gran enojo estoy yo enojado contra las 

naciones que están confiadas; porque 

cuando yo estaba un poco enojado, ellas 

contribuyeron al mal”.



Por tanto, así dice el Señor: “Me volveré a Jerusalén 

con compasión; en ella será reedificada mi casa” 

—declara el Señor de los ejércitos— “y el cordel

será tendido sobre Jerusalén”». Proclama de nuevo, 

diciendo: «Así dice el Señor de los ejércitos: “Otra 

vez rebosarán mis ciudades de bienes, otra vez el 

Señor consolará a Sión y de nuevo escogerá a 

Jerusalén”».





Cuando estaba en Roosevelt, N.Y., el 3 de agosto de 1861, la 
condición del pueblo de Dios se presentó ante mí. Muchos 
fracasaron en alcanzar el estándar establecido por nuestro 
Salvador. Están en una condición alarmante, no se preocupan de 
examinar el fundamento de su esperanza, sino que son 
indiferentes a su estado, y se engañan a sí mismos. Vi que 
algunos se habían alejado de Dios y se habían unido al espíritu 
del mundo.



Luego me señalaron los años 1843 y 1844. Había un 
espíritu de consagración en aquel entonces, que no hay 
ahora. ¿Qué ha pasado con el pueblo de Dios que se dice 
ser peculiar? Vi la conformidad con el mundo, la falta de 
voluntad de sufrir por la verdad. Vi una gran falta de 
sumisión a la voluntad de Dios.



Me señalaron a los hijos de Israel después de que salieran de 
Egipto. Dios en la misericordia los llamó de los egipcios para 
que pudieran adorarlo sin impedimentos ni restricciones… 
Después del maravilloso trato de Dios, y su liberación tantas 
veces, cuando Dios los juzgó o probó, murmuraron. Su lenguaje 
era, "Ojalá hubiéramos muerto por la mano del Señor en la tierra 
de Egipto". Ansiaban los puerros y las cebollas de allí.



Vi a muchos que profesan creer en la verdad durante 
estos últimos días, pensar que era extraño que los hijos 
de Israel murmuraran mientras viajaban, y después de 
los maravillosos tratos de Dios con ellos, fueran tan 
ingratos, y olvidaran lo que Dios había hecho por ellos. 
Dijo el ángel: "Habéis hecho cosas peores que ellos".



Vi que jóvenes y viejos descuidaban sus Biblias. No 
hacen de ese libro su estudio, y la regla de vida como 
deberían, especialmente los jóvenes. La mayoría de ellos 
están listos, y encuentran mucho tiempo para leer casi 
cualquier otro libro. Pero la palabra que apunta a la vida, 
la vida eterna, no se estudia a diario.



Ese precioso e importante libro, que es para juzgarlos en 
el último día, apenas se estudia. Las historias ociosas han 
sido leídas atentamente, mientras que la Biblia ha sido 
pasada de largo, descuidada.
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